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Actualidades 
SILVSLA 

Toda la prensa de Espaüa se ocu
pa del reciente discurso pronunciado 
por el Sr. Sil vela y cada cual lo co
menta bajo su punto de vista. 

Realmente nos ha gustado mucho 
que el jefe de la Union conservado-
í'a, no haga grandes ofrecimientos 
ni diga que tieoe soluciones para to
do. 

El discurso es serio y vá encami
nado principalmente á demostrar 
quehay Yivoun gran partido gu
bernamental, dispuesto para las con
tingencias del porvenir. 

No concede una vida muy larga á 
la actual situación políticay declara 
que es muy conveniente extinguir 
los grupos disidentes que solo sirven 
para dificultar la acción de todo go
bierno, sin que en ningún caso coo
peren á nada lítil; y para conse
guirlo explica en un intencionado 
párrafo, la conveniencia de que en 
ese punto concreto coincidan los 
dos grandes partidos. 

«El Imparcial» que tan duramen
te trató al Sr. Silvela cuando dejó 
de ser poder, dice lo siguiente: 

«A muchos comentarios dio ano
che motivo el discurso del Sr. Silve
la, que en otro lugar publicamos. 
Documento es que debe leerse con 
atención, porque contiene muchas 
afirmaciones importantes y no pocas 
insinuaciones que habrán de ser 
discutidas y analizadas minuciosa-
n^ente. 

Por de pronto hay que reconoc2r 
la unanimidad de los acuerdos toma
dos y la cohesión de los elementos 
todos que integran el partido con
servador. Además es digo de obser
varse que el Sr. Silvela persiste en 
su programa, se muestra decidido á 
continuarle y no acepta la responsa
bilidad del último cambio de gobier • 
no. Tal vez esta afirmación sea la 
más escueta del discurso. 

Las palabras que el Sr. Villaver-
de pronunció y el numero de los 
reunidos ó representados acreditan 
que el Sr. Silvela mantiene en todo 
su vigor la jefatura del partido con
servador.» 

MADRID AL DÍA 
LA S E M A N A 

Treaasantos principales ofrece la que aca-
\i% do terminar: el «Oerrajillas», RomauoafS 
y el viaja de loa príncipes. 

Eu realidad el primero debía de descartar
se de esta crÓDÍca; resalta ya algo filocálico 
el manoseo de la8 cosas taur inís . 

Sobre que hamos llegado á convenir en 
que de las tres ñeras que se exhiben en la 
función preferente de los españolee, la máa 
*Qtéatica, la que rogo como el león on la 
eolva.osel público. 

&i se suprimiera ésta, se habian suprimido 
las otras dos; no solo porque faltaría la pri
mera materia, el dinero, que se reparte entre 
toreros, empresarios, criadero» d« reses bra
vas y demás dependientes del circo taurino, 
sino porque desaparecería el ítcicate, el estí
malo, 10 que obliga á los hombrea que visten 
e i t ra je de luces á desafiar el peligio, es á 
saber, los pitos ó las palmas del espectador, 
pues por libiarse de los primeros y conquis
tar las segundas hacen lo qae hacen y se ex
ponen á lo que se exponen. 

Y luego ¿para qué? Para qae cuando el 
toro alcanza al diestro lloren los hombres 
como mujeres pensando en las juv tn tudes 
malogradas y en las lunas l e miel interrum
pidas. 

Por fortuna para él, Cerrajillas va mejo
rando y pronto, segnn dicen, estará en dispo
sición de ponerae en viaje para su casita de 
Córdoba y allí, con el sol de Andáiacia y las 
caricias de su joven espoia, irá eioatrizándo
se eaa herida que tuvo la oienci» casi por m-
curable. 

Las reformas do Romanones han sido tan 
sonadas como el trance del pobre banderille
ro del Conejito. La gran prensa ha dedicado 
todos los dias un espacio más ó menos gran
de de sus columnas á esos sucesos. En reali
dad hay parecido entre ellos, por que en am
bos se t ra ta de cogidas verdaderamente apa
ratosas; el toro ministerial ha cogido esta 
vez, encampanándoles y zarandeándoles de lo 
lindo, á loe ostadiantes, ¿ loa profesores y á 

la enseñanza mism%, dejándolos en malísima 
disposición: á los cstudiantoa por que, como 
dijo on otra cróaioa, se les condena é la om
nipotencia del catedrático; á éite por que 
privándole do to la exousa j)ara aprobar, ó 
desaprobaí á lat q'Jio asistan á sua clases, se 
lo coloca entre ol arco y la pared, entro el 
arco da su conciencia y la pared de lo» mil 
compromisos de toda especie que solicitarán 
eu3 favores, aparte de lo desagradable que 
ha de resultar para ellos lo que Romanones 
ha imaginada, ó copiado, 6 reproducido, res
pecto de los libros do texto; y á la enseñanza 
por que se imposibilita, ó se dificulta al me
nos, no solo la oüseñanza domé<tioa, ó dicho 
con más exict i tud, la do loa religiosos, sino 
la libre, que si on algan caso ea utilizada por 
estudiantes tumbonea, es la que ha favoreci
do á los estudiantes pobres, á los que no tie
nen recurwoa para vivir por una larga tem
porada en la capital del distrito universita
rio. 

Y aquí es bueno hacer notar el gran error 
de oítos ministros. Duélense todos ellos y 
con rason del crecimiento extraordinario de 
la población escolar. Mientras las Univerui 
dades se llenan, laa osonolea espeoialo", las do 
Comercio y las Agí íacl is « i t á i punto menos 
que desiortap. No hay para la juventud espa
ñola, al parecer, otros horizontes que •! t í
tulo de abogado, «1 de raílioo ó el de profe
sor. Y dicen los ministros: para que tom« 
otro rumbo la actividad española no hay 
más recurso que el de encarecer la enseianzs, 
aumentar los ga^jtos d« matrícula y los de
rechos de eximen. 

Pues lo hacüu ustedes muy mal, señores 
ministros, por que con tales disposioionas no 
evitan uatedes que á las üniversidedes vayan 
los hijos de los riooa, lo quo impiden ustedes 
es que vayan á ellas los que siendo pobres, 
pero teniendo un gran patrimonio, el del ta
lento, no cuentan con recursos para pagar 
esos enormes gastas que repreeontan la ma
trícula, el examen y los libros de texto. 

Si ustedes quisieran cerrar las puertas de 
las Universidadoü á los quo van á «lias i par-
der el tiempo, ó á conquistar fácilmente un 
título, tendrán que seguir otro camino, com
pletamente opuesto; el de abaratar lo que 
está caro, y el de encarecer lo que está ba 
rato, quiero docir qu9 el remadio estaría no 
en recargar con unna cuantas pesetas, que 
nada tigniñcan para los ricos, el presapuesto 
del estudiante, einó en aumentar mucho el 
caudal científico que fuera preciso adquirir 
para ostentar un título; en exigir mucho 
trabajo intelectuel, y en poner las cosas de 
manera que solo pudiera alcanztrlaa el que 
so hallase en psiaosion do un cerebí o de bue
na calidad y de ana aplicación que corres
pondiera á tú cerebro. Do esta manera po
drían sor abogadas, y mé lieos y prof^so^e3 
algunos pobres y no lo serían muchos ricos. 

Por lo demás, el decreto de Romanones 
prueba que sigue imperando la doctrina an
tiliberal y anticientífica de la docencia del 
Estado, antigualla que no impera ya en nin* 
guna de las naciones modernas y especial
mente en las quo pasan, y con razón, por las 
más pedagógicas, laa cuales van derechamen
te á la deseen ti alizaeion y á la libertad com
pleta de la enseñanza, «n beneficio del Esta
do y en ol del público y de la enseñanza mis
ma, pues la co secuencia lógica de osa liber
tad es la lucha noble en el terreno do los mé
todos y sistemas pedagó*ico8, os la emula
ción entre las escuelas rivales, es la compe
tencia entre las ideas encontradas; lucha, 
emulación, competencia que se traduce en el 
mejoramiento, de la enseñanza, en su perfec
cionamiento y por onde en ventajas indiscu
tibles para los que la utilizan. 

Dol viajo de los príncipes, poco me pro
pongo decir; toda idea, por absurda que pa
rezca, con el golpear de la predicación, sino 
se convierte en hecho, improvisa satélites, 
conquista seguidores. El partido fusionista 
hizo creer que la boda de J ) . ' Mercedes con 
D. Carlos de Borbén hería los sentimientos 
del partido liberal; y los liberales pour sancj 
zaragozanos, loa descendientes de aquellos 
que quisieron casar 

«al general Espartero 
con la T i rgen del Pilar»; 

los que en estos meses últimoa estuvieron á 
punto de alterar al orden por si bailaba, ó 
dejaba de bailar la bella Chiquita, tras de la 
cual iban como el pachón traü do la pachona; 
esos liberales, digo, más consecuentes que los 
fusionistaa han dado testimonio del desagrado 
con que han visto á orillas del Ebro al prín
cipe consorte; pero en cambio la autoridad 
oficial ha cantado un himno á los ilustres 
viajeros y dado á entender que se les dispon-
so en la capital aragonesa un recibimiento 
entusiasta. 

Lo cual demuestra que llegará y no tar
dando el día, por mí previsto desde estas co
lumnas, en que, los que rasgaban sus vesti
duras porque alguien llamó príncipe al dea-
ceudiente de la familia real destronada de 
Ñápeles, pongan en semicírculo el espinazo y 
casi toqaan con la cabesia al suelo para aga
sajar cortesanamente al de Caseita. 

P E Ñ A F L O B . 
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Notas teatrales 
(SAMPANONE 

Con 1.1 procio-ía y regocijada ópera del 
Maestro Mazza, convertida en zarzuela para 
nuestro uso, dio anoohe su cuarta represen
tación la compañía que actúa en Romea. 

Eu la interpretación que túvola antiquísi
ma y siempre agradable parti tura, nada hu
bo de particular hasta el acto tercero, en el 
cua' el Sr. Barrera fué objeto de una ovación, 
tan grande como justa, por la manera bri
llantísima de cantar i ¿ cwaleitas del aria, 
sobro todo la segunda vez. El Barrera do 
verdad apareció, m^jor que nunca, en aque
llas formidables notsi , «cometidas con tanta 
potencia y spguridad y con alientos de ple
nitud de fuerzas, que prnoban la naturaleza 
excepcional y gran consietsncia do la voz del 
que en mi revista anterior llamó, sin pecar 
de exagerado, el mejorado los tenores de la 
zarzuela. 

La Sra. Naya salvó eo^ gran discreción loa 
escollos que en formx de, iioriture y demás 
notas do artificio á la antigua usanza, hay en 
el rondó, escuchando bastantes aplanaos á au 
terminación. 

El Sr. Barrenas, como 4^ costumbre, ha
ciendo toda la obra coa la conciencia y bue
na voluntad quo le son características y sa
cando todo el partido posible á su papel de 
empresario, con g ian regocijo de la conou-
rroncia, que rió en varios momentos laa 
gracias y alguno que otro discreto morcilleo 
del excelente artista. 

El Se. BuG3o cumplió y siento no poder 
decir más de tan buen artista. 

El Sr. Paria estuvo bastante bien en toda 
la obra. 

Eáta semana promoto ser fecunda en acon
tecimientos, preparados por la actividad de 
la dirección artística del Teatro, que no des
cansa en su aían de agradar al público. 

Daspuéi de «La Marsellesa» que so cantará 
esta noche y en la que, además do otros bue
nos artista^, tomarán parte el Sr. B a ñ e r a y la 
Sra. Ortega, pondránse en escena «El Roy 
que rabió», «Las hijas de Eva» y el estre
no da la magnífica zirzuela de los Sros. Paso 
y Diconta, mú-;ica de Chapí, t i tulada «Curro 
Vargas», que todos tonemoa grandes y viví
simos deaeos ae conocer; sa está'ensayando la 
ópera de! maestro Granados,^,compuesta so
bre cantos y motivos murcia.ios, «María del 
Carmen»; y se preparan además «Los sobri
nos dol capitán Grant», «D. Lucas del Ciga
rral» y otras obras de laa mejorea del gran 
repertorio de la zarzuela. 

Aftí pues, con un cuadro do compañía de 
lo mejor que hoy se puedo encontrar, y con 
trabajo tan variado, no temomos que el pú
blico, defraudando las esperanüas de tan bue
nos artistas, d^je de acudir á premiar con 
an aplauso aquellos laudables y meritorios 
esfuerzos. 

M. MABIN 

CIEZA 
En honor de un poeta.—Secreta

rio.—De regreso.—De compras. 
—A Orihuela. 
Segúa nuoatroa informes, el proyscto que 

sa tien* en planta para honrar á nuestro pai
sano el notable poeta D. Tirso Caraacho, «s 
un periódico ilustrado, literario, cuyo tí tulo 
aera «Oieza á Tirso Camacho». El t«xto so 
compondrá de pensamientos, artículos y poe
sías escritaa por cuantoa ciezanoa quieran 
colaborar. La parte ilustrada constará de an 
fotograbado, que representa á Cieza y aua 
alrededores; del retrato do Tirso Camacho; 
de la reina de la fiesta elegida por él en los 
últimos ju«go3 florales; del mantenedor de 
dichos juegos D. José Eohegaray; del actual 
Alcalde de Cieza D. José Peña Marín y del 
Alcalde que fué en 1894, cuando el pueblo 
de Cieza celebró en honor de Tirso Camacho 
una velada literaria con motivo de sa triun
fo alcanzado en Badajoz. 

El periódico publicará también uno bio
grafía de Tirso y la hermosa, sentimental é 
inspirada poesía premiada. 

Hace diaa ealió para Ricote nuestro distin
guido amigo y laaredo vate D. José María 
Rodríguez Gabaldon, con el objeto de tomar 
posesión del cargo de Secretario del A y u n 
tamiento de aquella villa. 

Han regreaado de la capí al, á donde fue
ron á presenciar las fiestas celebradaa en di
cha ciudad, nuestros amigos, el celoso é ilus
trado J u e r municipal de esta villa D. Diego 
Martínez Pareja, el conocido periodista don 
Lorenzo Lunares,director de «La Voz de Cie
za», D. Pascual Fernandez, médico de Sani
dad Marítima de Torrevieja, D. Pascual Mar
tínez Abellan, autor del nuevo Diccionario 
de Ortografía, Homología y régimen de la 
lengua eapaflola, D. Luis García Feraandez, 
bachiller en artes, y otros que no recorda
mos. 

Bien venidos todos. 

En breve saldrá para la ciudad Condal ú 
hacer las compras do la temporada de vera

no, nnestro amigo el opulento comerciante 
de la calle del Santo Oriato, D. Manuel 
Guardiola Salmerón. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Ha salido para 0-ihuela nuestro amigo 
el diputado provincial D. J uan Pérez Martí
nez, acompañado de su bella y bondadosa 
esposa D.* Antonia Gómez y de la distingui
da esposa do nuestro amigo D. Antonio Ma
rín Oliver, con el fin de ver á sua respectivos 
hijos. 

E L COBHBSPONSA-I, 

BTeLiOGRAFlA 
La Casa editorial de Búlly-Bail l iere é 

hijos ha puesto á la venta la edición de sa 
Anuario de Eltdricidud para 1901, escrito 
por el inteligente ingeniero eléctrico D. Ri
cardo Yesares, autor de importanles obras 
aobro electricidad. 

Eu el libro do qae noí ocupamoa no eabe-
mos qué admirar más, ai laa condiciones t i 
pográficas é si texto, porque en realidad en 
ambos se nota una gran novedad. 

^ E^ indudable que, dado ol desarrollo é im
portancia que en nuestro país va adqui
riendo la industria eléctrica, ee hace aen-
t i i la neoeeídad de un libro como el pre-
aente, que aea ana exposición anual de 
loa trab^joa científicfs, de loa inventoa y 
de laa prínsipales aplicaciones de la eleo-

.tricidad & la industria y á laa artea, con-
Heníendo ademáa dato?, noticias, loyea, re-
glamentoa y conocimientos útílea á loa 
ingenieros eloctricista", instaladores, mon
tadores, almacenistas y fs-brioantes do má
quinas, aparatoa y matorialos eléctricos, 
tarifaa de Aduanas y forrocaíriles para el 
transporte de materiales eléotricoa y car
bonea minerales; además contienen los nom-
brea y señas de los electrotécnicos nacio
nales y extranjeros reaidontcs en España, 
instaladores, montadorea, comerciantes, fa
bricantes y comiaíoniataa de máquinaa, apa
ratoa y materialea de electricidad de Es
paña y el extranjero, y, por último, i á 
á conocer laa poblacionsn de España que 
carecen de alumbrado eléctrico y número 
de aua habitantep, asi como el número y 
localidadea de España que cuentan con oen-
tralea eléctricas y tranvías eléotricoa. Todoa 
estos datoa é infiuitoa más, reiaeionadoa con 
la electricidad, se hallan contenidos en el 
presente Anuario, con cuyo examo» se pue
de estar al corriente de cuanto durante el 
año anterior se ha hecho sobre esta c e icía. 
El l ibre está ilustrado con infinidad de figu
ras y lujosamente encuadernado. 

En resumen, pnra terminar, diremos que 
se t ra ta de una obra do gran utilidad prác
tica, donde se hallan aunadas laa noticias 
científicas y laa comerciales, por lo que la 
creemos indiapensable á todo el qae ae ocupe 
de la electricidad, seguros do que darán con 
guato las 10 pesetas que cuesta la obra. 

Notas_deI día 
El ser Diputado á Cortes 

grande cosa debe ser, 
cuando los hombrea por serlo 
pelean con tanta fé, 
y algunos con tanta rabia 
y aun con tanta insensatez. 

Con ese cargo aucede 
algo como con la miel, 
á la que jamáa laa moscas 
con soaiego pueden ver, 
por lo que al verla se lanzan 
á ella todas en tropel, 
queriendo cada una de ellaa 
la miel entera coger. 

Será que á mi no me tira 
la política tal ver, 
ó que yo no sé lo bueno 
quo el ser Diputado es; 
pero sea lo que aea, 
según mi corto entender, 
ser Diputado no vale 
laa grandes fatigas que 
por llegar á serlo pasan 
máa de dos y más de tres, 
¡y eao ain contar que luego 
se pueden quedar de á pié! 

Ya se van acabando laa halias 
aquellas tan ricas, 
aquellas tan tiernas, 
¡que á gloria sabían! 

El pellejo lo tienen ya duro 
y es eso una lástima; 

pero ¿qué hemos de hacer, si en la tierra 
por suerte ó desgracia, 
sabido es, señores. 
que todo ae acaba? 

Ya no pueden comerse en tortilla, 
con pan ni con mona; 
¡qué pena tan triste 
que estén ya tan gordas! 

Pero en medio de todo un conaaelo 
muy grande nos queda: 
tengamos cachaza, 
tengamoa prudencia, 
¡que aun pueden hacerse 

«miohirones» muy ricos con ellaa! 
DON i^K. 

Tiro Nacional 
Inauguración del campo de tiro 

Teníamos previsto que el acto resaltaría 
por demás interesante, poro nunca pudimoa 
sospechar que tuviera la importancia que ea 
realidad h» alcanzado. 

Loa dignísimos señores que han compues
to la Comisión ejecutiva del concurso, el J u 
rado y laa domas comisiones que en el miaioo 
han intervanido, pueden tener la aatiafÍM^-
cion de que el éxito mas lisonjero h a corona
do aua csfuerzoF, leconociéndose así unáni-
mente por la nnmeroaa caan dist inguida 
concurrencia que lo ha presenciado. 

Daade las primeras horas de la tarde da 
ayer empezó á animarse la explanada del 
Baldío, perteneciente á loa llamado «Cuartos 
de Eapiuardo», no cesando en toda la t a rde 
el constante ir y venir de los carruajes y la 
íflaenoia del público deseoso de asistir a l 
importante pugilato de tiradores. 

A la salida del pueblo de Eapinardo y 
marcando la entrada en el camino que con
duce al campo de tiro, se había colocado an 
arco do grandes proporciones, cubierto do 
follaje, ostentando en PUS rematea laa bande-
raa n^vcionalea y el aimpátioo'letrero dei Tiro 
Nacional. 

Ya dentro del Baldío, otro arco igual da
ba acceso á loa distintos departamentos, acer
tadamente disptieatos por ol notable inge
niero D. Domingo Mugurnza, tales como la 
cantina, sanidad, t r ibuna para los socios, au
toridades, prensa, jurado y la galería do 
tiro. El espacioso rectángulo que estaba re
cortado con vallas de madera, cubiertas de 
follaje y la bandera nacional, tenía en aua 
cuatro ángulos otraa tantas tiendas de oam-
pala, destinadaa reapectivamente á loa aervi-
cioa de Cantina, Sanidad, Dirección y Arma
mento; estaa dos últimaa en la misma galería 
de t iro. 

Fu (Tzaa de la gaardia civil y orden públi
co hábilmente colocadas, cuidaban de quo 
cada cual ocupase el pueato designado por la 
Comisión organizadora, y de dejar comple
tamente expedita la linea de fuego. 

El Sr. Gobernador civil, D. Gerónimo del 
Moral, llegó puntualmente al campo de t i ro. 
También lo hicieron una numerosa comiaion 
de la Gr iz Rojs, con su bandera y bot iquín 
queae inataló en la tienda de campaña dé l a 
Sanidad, y el oficial de la Brigada de Bom-
beroa D. jo&é Antonio Rodríguez, que aais-
tíó en nombre del Sr. Comandante de la 
misma. 

L i t r ibuna de laa au tor idad^ y socios que
dó totalmente ocupada de aeñoras y caballe
rea, auflíenlo los concurrentes con gusto la 
fuerza del Sol que á laa doa y medía, hora de 
empezar, era casi irreaiatible; y las inmedia-
cionoa estaban tomadas por numeroso públi
co. 

La banda de música de niños hospicianos, 
tocó una alegre diana. El Jurado , compuesto 
de loa Srea. Marqués de Ordoño, D. Adolfo 
Terrer, D. Ricardo Gasque, D. Antonio Brn-
net y I). Alfredo Sánchez, ocupó sa sitio; la 
comisión de armamento formada por D. R i 
cardo de Alarcon, D. Manuel Gran y D. Hi
lario Moreno, prepararon laa armaa y muni
ciones; al foso de loa blancos marcharon don 
Luía Mazares y doa auxiliares; loa diminatoa 
cornetas de la Miaoricordia, se distribuyeron 
desde la galería de tiro, hasta el foso, rea-
guardándose loa iníermedioa en loa declives 
del terreno; á loa caatrocientos metros se ha
llaban cinco siluetas de infante á pié, colo
cadas en correcta formación, que hacían el 
efecto de una escuadra de gaatadorea mar
chando kácia el público, y el ooncarso dio 
principio. 

Fueron llamadoa loa soldados inserí toa pa
ra diaputarse loa dos premios en metálico de 
25 y 10 pesetas. 

Se presentaron nueve, t irando á la vea, 
primero cinco y despuéa cuatro. 

La corneta de órdenes toca atención; laa 
del campo y foso rea^ onden. Después toca 
fuego, repitiéndolo laa otras y al oírse i es
tas, toca nuevamente y empieza el fuego. 

Cada tirador dispara cinco tiros con Maüi-
ser reglamentario. 

Termina la serie de los primeros ciaoo t i 
radores; la corneta de órdenes toca alto *l 
/kí^ro, le contestan desde el campo y las si
luetas g i ran sobre sua pedestales, bajando al 
foao para ser examinadaa por loa marcado
res. Momento de ansiedad y sumamente in
teresante. Delante de cada blanco empiezan 
á salir en númeroa de grandes dimensiones, 
loa blancos hecho i por cada tirador, apare
ciendo el ceio en todos ellos. 

Mal estreno, nos decimos todoa, pero nada 
demuestra mejor la necesidad de adiestrar al 
ejército y al pueblo en el t i ro. 

Tiran loa cuatro soldados restantes y vnal-
ven á asomar loa ceros. 

No pueden, por tanto, adjudicarse loa pre
mios. 

Continua el ooncurao militar, siendo lla
madas las clases de tropa. 

Solo se presentan cuatro entre cabos y 
sargentos. Tiraa sus cinco tiros, apareciendo 
el cero para tres y el uno para el cabo de la 
guardia civil del puesto de Archona, Don 
Diego López García, al que se adjudica el 
primer premio en metálico de 40 pesetas. 


